
QUINTO TRIMESTRE.

C A P IL L A D A  61. JU L IO  31 D E  1838.

F r. g e r u n d i o .

Si quís dixerit Fr. Gerundium 
f.tiam 31 AJatriti i'ivat , ideo p ro ­
vincias iii oUivionc habere, ana­
thema sit.

Sí alguno dijere que porque 
Fr. Gerundio se haya venido á la 
corte , ha echado en saco roto las 
cosas de las provincias, le casco la 
liendre.

CoNc. 2 .  G e b u n d .

P a u t e s  r e c ib id o s  e n  l a  S e c r e t a r i a  d e  E s t a d o  t/)/ 
T  DEL D e s p a c h o  d e  F r .  G e r u n d io .

Coinision Gerundiana en persecución de abu-
sos.=P roviucla  de ValladoUd.: =Rmo. P .= :T eiigo
la, satisfacción de participar á V tra. Rina. que la 
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coiminlJad de tos quinientos ilusos y  desgraciados 
hermanos (alias) facciosos, que con sus respectivos 
G^ardianes , Abades y  Priores (a )  gefes, coman­
dantes y  oficiales, entraron cl 14 en este nuestro 

'convento de San Pablo  (ahora depósito de prisio­
neros) siguen gordos y frescos como, borregos, es­
coplo aquel aliad con dos galones, y  los dos prio­
res con presillas en los hombros que dije a vuestra 
Rm a. en mi parte anterior se habían marchado del 
conven to , sin saber por qu é, pues asiá ellos como 
á los que han querido quedarse les va como a unos 
padres maestros, sin que nada les falle pava *sus 
necesidades y  antojos. Eu prueba de ello tengo el 
gusto de anunciar á V tra. Paternidad muy reve­
renda que el dia pasado habiendo ido una buena 
alma á ofrecer á uno de ellos, una limosna, tuvo 
la humildad de contestarle que ellos no eran men­
dicantes, y en confirmación de ello le ensenó una 
manga llena de monedas de oro y  plata de todas 
clases.

T en go enlendido que algunos priores y  maes­
tros de estudiantes salen á tertulia y  al baño, con 
l o  que se les va haciendo tolerable la clausura. Se 
ríen de la estrechez de nuestra regla , y  de nues­
tros votos de pobreza y  obediencia, lo  cual no 
deja de darme á mí tentaciones de cambiar ini ha­
bito por el suyo.

E l escudo religioso de la plana mayor (a ), 
la. lápida de la Constitución, sigue de la misma 
forma que la dejó, el P. Maestro Zaiiategui,

= 1 1 4 =
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á pesar de la capiUada que sobre esto dió va 
V tra. Paternidad. (1 )

T od o  lo  qne tengo cl honor de elevar al 
superior conocimiento de su reverendísima para 
su satisfacción. Comisión Gerundiana de V a - 
lladolid ju lio ^ e — Fr. Pleonasmo Triquiñuelas. 
= R evcrcn d ísim o P. M tro. Fr. Gerundio de 
Campazas..

D F C R E T O  G ERU N D IA N O .

«=115=

Hallando m uy recomendable la cfiritativa 
conducta observada con los hermanos facciosos, 
mientras por acá el gobierno y  los fiscales se 
desviven por acabar con los hermanos esftito - 
reSf tengo á bien mandar que los unos si­
gan egerciendo su caridad cou aquellos (que 
hien la merecen) y  los otros sigan cjercie'n- 
doJa con estos (que bien la merecen también) 
Celaa Gerundiana ^'c.

Comisión Gerundiana en persecución de ahu- 
sos.=Proviiicia de Salaraanca.=Rcverendís¡rao pa­
dre: tengo la caridad do comunicar á Vtra. Pa.- 
Paternidad muy Reverenda qire el P . P ro ­
vincial, (alias) gefe poUljco de esta provincL/i

f i )  £ n  las ojrresi>UQÚ íeatcs al cu arto  tr ím cstro  J r 
Lcon.
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st dignó pasar una pastoral (a )  circular, llena 
de ancfon (a ) filaiilropla, invitando á todos los 
fieles de ambos secsos á contribuir en propor­
ción á sus haberes para el sostenimiento de las 
casas de beneficencia de esta capital, especial­
mente del hospicio, que merced al espíritu re- 
poblador dcl s iglo, 'se halla atestadito de ham­
brienta y  desnuda prole, fruto de las Jlaque- 
zhs ó  por mejor d ecir, de la carnalidad y  
gordura de nuestros hermanos. En ella cxor- 
taba con palabras de miel y  manteca y  con 
frases de suave bálsamo y  de blanca pomada á 
las justicias y  párrocos de los pueblos á que 
por los medios que les dictase su caridad y 
prudencia cooperasen á que tubicsen efecto las 
limosnas idc questa ( a ) ,  suscricion voluntaria, á 
qne con  tan religiosa edificación convidaba á 
los fieles.

Pero el d iablo, Rm o padre, que no se 
duerme sobre las pajas, sugirió á un cura li­
beral de carta ejecutoria, el atrevido pensa­
miento de que atendida la pobreza de la ma­
y o r  parte del pueblccito en que desempeña la 
cura de almas, sería mejor suspender la qiies- 
tacion ó  recolección de limosnas hasta que los 
labradores hiciesen la de sus fru tos, y  que 
Lecha ésta, contribuirían sus feligreses con el 
t r ig o , centeno, cebada, garrobas y  demas, se­
gún la posibilidad de cada im o, lo  que ba^ 
ría ver al P. PfDYÜicial cuán conformes es-
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taLan sns sentimientos y  los de su pueblo con 
los manifestados por su reverencia. E l alcalde 
del lu g a r , anll-liberal por rudeza mas íjue por 
principios, y  marido de una hermana del ama 
del cura anterior, separado por travesuras po­
líticas , dió parte al referido P. Provincial 
de cjue sii merced había despreciado la pasto- 
tal de su Paternidad, y  su Paternidad sin 
ofr-;. información , indagación ó averiguación, 
sin atender á lo prescrito en cl concilio, (a )  la 
Constitución, ni á lo mandado por los cáno­
nes, (a ) los decretos de las Cortes, sopla veinte 
ducados de multa al susodicho párroco, con- 
virtieiido la limosna en contribución, la qiiesta 
en exacción, la invitación en obligación, y  el 
ezsorto en le y , acreditando de esta manera c l 
celo de moderación evangélica que tiene abrasado su 
espíritu (porque este P. Provincial es un es j4 - 
ritu p u ro), y  dando un ejemplo sublime de 
que la arbitrariedad de los prelados religiosos, 
(a )  gefes de provincia, caducó ya para siempre 
entre los fieles reformados.

Mi reverencia ha oid<> coe  singular agrado 
el parlo que antecede, y  doy las gracias al P 
Provincial de Salamanca por su evangélico com ­
portam iento, recomendándolo como modelo á los 
prelados de Jas diferentes órdenes religiosas éii 
Jas provincias.

-r,a >S®5<a-TT i i
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COMISION D E  C A LA H O R R A .

Reverendísimo padre: Tengo el disgasto de 
denunciar á V tra. Rma. el alniso que he obser­
vado en muchos de estos pueblos próximos al 
teatro de la guerra de eximir de la carga de 
alojamientos á los he¡ manos de la cofradía mu­
nicipal , (a )  ajuutamieiitos , á los padres secre­
tarios , dependiciites, y  hasta á los legos, (a ) 
alguaciles, y  otros de la dcvccion de los padres 
aposentadores, (a )  boleteros, y aun basta á los 
repartidores de bulas , qm- no ssiLia yo , reve­
rendísimo padre , (pie la iiidnlgencia de la bula 
se estendía á tanto ; lo  cual hace que cl servi­
cio de hospedería, (a )  la carga de aloiamieiilos, 
baya que levantarla entre miiy pocos hermanos, 
y  se baga por consiguiente molesta é intolera­
ble. Y  si á esto se »greg¡i el tren de caballos 
y  legos , (n ) asiátrntes , ([tie contra lo prescrito en 
las leyes capitulares , (a ) ordenanza y  reales ór­
denes, llevan los superiores de las órdenes, (a )  
gefes y  ofictíftcs del ejército , tan perjudicial al 
Servicio militar como ir cómoda á las casas de 
orden , hace irresistible y  odiosa á los pueblos 
semejante carga.

L o  que participo á Vtra. Rnia. á fin de que
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sacuda sobre ellos un cordonazo que enderece á 
esta gente, ó llame la atención de la cofradía 
ministerial, si de algo sirve. Dios S^c,=Fr. A d ­
verbio de L u gar.— r̂̂ LQ. Padre Fr. Gerundio, de 
Carnpazas.

= 1 1 9 =

Subsecretaría interina de la celda Gerundiana. 
= :M i amo ha puesto una cara com o un perro al 
oir el parte de Vtra. Paternidad, y  me manda 
decirle en su nombre que se entienda V . R . di­
rectamente con la cofradía de provincia , (a )  di­
putación provincial, pues los PP. generales, (a )  
ministros, iii hacen caso de esas pequeneces, ni 
pueden pensar ahora mas que en quitar frailes 
y  poner frailes y trasladar tralles , que es lo 
que nos ha de dar la g lo r ia .= I )e  orden de mi 
amo 4fc .= T irabequ e ( 1 ) .= R .  P. Fr. Adverbio de 
Lugar.

— a=5>oe®<

Ca ^umilladon.

ues
¡Buenas cosas va sabiendo Fray GerundioI /

; y esté vd . siempre de rbtiobíSíL, J  haga

( i j  La o rd e n  para uso de la tnedía f i rm a 'fO m n — 
n ic «d a  á T ira b eq u e  no se ha in sertad o  , p o r  parecérnie 
á m i  F r .  G e r u n d io  , d e  ;>oco iu lerés.
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T ¿ . encoger el ombligo de rii»a á los que le lean, 
j  sinó ya está flojo el F r .. Gerundio do hoy. 
Háganse vds. ca rg o , soiiores, que hay cosas que 
escitau mus á indignación ijuc á risa , y  que exi­
gen mas bien una brocha fuerte y  enérgica que 
un pincel alegre y fesliv o.

¿Quién sufre que la invicta , que la heroica, 
que la inmortal Billiao, ante cuyas débiles ta­
pias se estrelló y humilló la arrogancia de la» 
hordas facciosas y  de sn fanático caudillo, haya 
sido también y esté próxima á ' ser otra vez la 
muda y  pasiva espoetudora de la humillación y  
degradación d é la  dignidad nacional? Quién pu­
diera creer que Billiao ha visto y  está temiendo 
ver otra vez dentro de sn recinto la líbre ^eje­
cución de la» órdenes <le D. Cíirlos ? ¿ Y  que á 
eonsecucnciu de estas órdenes hayan tenido los 
iifelices refugiados provincianos que presenciar 
en doliente silencio el triste espectáculo de ver 
comerciar libremente á los carlistas con su se­
cuestrada propiedad? .D os  veces ha decretado 
el Príncipe rebelde (en mi poder obra la copia 
de su llamada real ord en )  la Hlire esportaciou 
de las producciones del país por él ocupado á pun­
tos dominados por las tropas nacionales , cou 
la cláusula de permitir esta franquicia tan solo 
á las personas amantes del rey nuestro señor, y  no 
á las desafectas y para evitar los perjuicios que 
de esto podían seguirse á los intereses de S. M. Y  
eu dos épocas han visto los infelices propieta-*
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ríos refiigiuclos eu Bilbao llegar á aquella villa 
centenares de carros á la vez cargados de fierro, 
producción de las ferreterías de su propiedad 
secuestradas de orden del pretendiente ; ellos 
ban visto permitida su introducción por las au­
toridades de la Reina con la sola traba de doce 
reales de derechos de entrada por quintal de 
fierro} y  han pasudo por el doloroso sacrificio de 
ver desaparecer sus bienes y  sus fortunas tras­
ladándose al pais rebelde el precio de ellas im­
portante al menos un millón de reales. Algunos 
han sncumhiJo con parte de sus funiilias, vícti­
mas de la miseria á la presencia de las produc­
ciones mispias í[ue un dia constituyeron sii ri­
queza j y de que por su patriotismo y  adhesión 
a la justa causa les despojó cl vandalismo. 
Otros aun tienen no se si la fortuna ó la des­
gracia de sobrevivir á este- fatal despojo vergon­
zosamente consentido , y ü o  que es mas , se ven 
precisados á callar , sufrir y  resignarse sin atre­
verse á levantar una voz de justa y  triste recla­
mación por no osponersc comprometiendo sus 
nomlires ú <jne los enemigos tomasen la infame 
yenganza de inutilizar ó destruir cl miserable 
resto de sus propicdjjdesJ, por si llegado^'l sus­
pirado dia de paeiiicaeion tuviesen el consuelo de 
restituirse á sus maltratados bogares. No falló 
.sin embargo quien alzase su voz en solicitud de 
que se corrigiese tan escandaloso abuso, poro 
aquella voz parece que uo fue cscuclwda. I..a
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rir•leu ríos sigiiiíj ejecutándose en el 
pueblo baluarte de la libertad ,  y  de el estra- 
geroii los enemigos enormes sumas para alimen­
tar la guerra á costa de los desgraciados pa­
triotas.

H oy temen que levantado el bloqueo que La­
ce dos meses sufren por los aduaneros facciosos, 
reitere ol rebelde príncipe su autorización para 
nuevas inlroducciones; y  preguntan á Fr, Gerun­
dio si llegará el caso de sufrir por tercera vez el 
costoso sacriricio 'de aquel triste espectáculo, el 
vergonzoso consentimiento de las autoridades, y  la 
ominosa humillación de la dignidad nacional.— N o 
le sufriréis á fé ,  desafortunados patriotas, si el go­
bierno no ensordece á los amistosos avisos de F ra y  
Gerundio, que nada en ellos se propone sino el 
bien de la patria y  el decoro de la nación.

LO S C A N T A R E S  D E TIR A B E Q U E .

Señor, deje esas cosas serias -m nn pirtirr, que 
otro dia I^s continuará, y  diga algo que ale­
gre la gente.— ¿Y o qué be de d ecir , hombre? Dilo 
tu. si te ocurre.— Diré un cantar. A  ver que le 
parece á vd. de este:

E jercite de España
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¿cúmo « o  medras?
— Cuando tengo zapatos 
« o  tengo medias.

— Siempre has de ir á parar á esas cosas, Pele- 
griu; asi dicen ya por ahí que te me vas haciendo 
uu anti-ministerial sistemático y  sem i-revolucio- 
iiai'io.— S eñor, yo no soy ante-ministerial ni ante- 
nada 5 yo soy dcl ministerio que pague, señor: y  
asi le voy á cantar otra copla á este ministerio.

Si quieres que te quiera 
busca doblones , 
que es moneda que alegra 
los corazones.

— De modo que con buscarlos, y  aun con tener­
los nada se adelanta, si después no se invierten en 
lo que se debe y  se aplican cou acierto y  oportu­
nidad á las atenciones de mas urgencia— Pues 
deje vd., que sé me está saliendo ya de la boca 
otro cantar:

S! quieres tener tropa, 
dala doblones (y  raciones) 
que es moneda que anima 
ios batallones (y  escuadrones).

Señor, se me escurren tantos consonantes que 
as demás.— Bien , pues no te laltaiá ócasiou 9*
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que einplearlos: por ahora has dicho liastante para 
el ü ljjeto: mucho mas cuando yo  su que ellos tie ­
nen buena intención.— S euor, déjeme vd. decir el 
cstrivillo no mas.

D ije y  repito
qiH; la in te n c ió n  sin p a g a s ,  
u o  va le  u n  p i lo .

oHKew

i / ^
O L IV O  Y  A C E ITU N O  TO D O  ES UNO.

Dígame v d ., mi amo: ¿ Olivan es el apellido dtd 
Sr, Sombreruelos ? — ; Que disparate! ¿D e  donde 
has sacado tu esa especie?— Porque como lodos lo* 
dias están quedando cesantes del ministerio de la 
Gobernación, á todas horas estoy oyendo unas ve­
ces: «CSC Sóm brem elos no deja cosa á  vida;» otras 
veces: «ese Olivan todo lo lleva á roso y  bclloso:» 
por eso pensé que eran una misma persona,  y  
com o estos marqueses nunca dicen como so llaman 
mas que d  marqués el marqués , creía yo que Oli­
van era el apellido de Sóm brem elos, y  que se lla ­
maba D. Alejandro Olivan, marqués de Sómbreme­
los.— Y o  te d iré : qne á los empleados los escalic- 
cbe uno que los escabeche o tro , es igual, poi-qne 
c;i esta parte olivo y aceituno lodo es uno.— Há
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con 
tuno.

que
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ivan es el olivo y  Sómbremelos el 
N o has de ser tan material.

acri- 
Has de saber

que ese Olivan qne tu dices es el subsecretario de 
la Gobernación, el mismo á quien las gentes cuel­
gan todos los m ilagros, pues dicen que él es el 
que hace y  dcsbacc, y  que Someruelos os un pobre 
hombre en toda la estension de la palabra, y  que 
está enteramente supeditado por Olivan (ciudado, 
Pelegrin! que las gentes son muy maliciosas; yo 
lio lo  creo asi ni tu debes creerlo tam poco).— Ah 
Señor! Entonces no iba j'o  tan descaminado eu lo 
del apcllidoi^las mugeres ¿no toman el apellido de 
sus maridos?— Si. Eso es lo  corriente hace j ’a nni- 
chos años.— De modo que si yo  me casara, mi m r- 
ger se llamaría pongo por caso Escolástica Aceróla 
de Tirabeque.— Y a se vé.— Pues si el Sr. Soinbre- 
ruclos está tan casado con O livan, ¿porqué no se 
ha de llamar Sómbremelos de O livan}— Calla, calla 
esa lioea; no te se puede decir nada.— ¡Pobre Som - 
breruclos! y  habrá estado pagando mas de m alvo 
culpas que uo tiene! Pobrecito! Señor, si ya *ne 
parecía á mi que aquella cara no era de mal 
querer.

j t ' ]

¿Habéis visto, bermanitos m íos, la moribunda 
luz de un lejano farol en lóbrega galería, qne
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pronta despide una blanquecina j  como mátenos» 
llam a, tan pronto parece enteramente muerta , y 
vive, y  vuelve á m orir , y  torna á alumbrar d« 
repente, y otra vez torna á m orir, de modo que 
no puede definirse si aquella luz es muerta ó  viva? 
Pues asi está el ministerio ahora.

¿Habéis tenido ocasiou de presenciar los últi­
mos visages de un enfermo desahuciado, que tan 
pronto dá una boqueada, que parece la do despe­
dida, tan pronto reparte un mojicón al hermano 
agonizante, y  dá una bofetada al Cristo si se des­
cuida ; tan pronto queda aletargado y  se le cuent» 
ya con los m uertos, y  abre los ojos y  vuelve » 
cerrarlos, y dá otra boqueada y  rtqwrte otro so­
plamocos , y  vnelve á quedar sin movimiento y  
pulsos, y  no se sabe si está vivo o muerto? Pue» 
asi esiá el ministerio ahora.

¿Visteis aver un caballo de Sevilla desbandu- 
llado por un toro de Gaviria , tendido en' medio 
de la plaza sin señales de v id a ; que cuando se 
ac(^-caba á c'I otra vez el toro , levantaba la cabeza 
y  meneaba la pata, y  volvia á quedar como m uer­
t o ,  y  al sentir de nuevo cl asta , volvia .í mirar y  
¿  temblar? ¿Vosotros conocíais si vivia ó moria? 
Pues asi está c l ministerio ahora.
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